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" de Espnñ~; de ella encargo mucho á vuestra 
" reverencia. y suplico se destinen dos sugetos 
" para estas núsiones, para con los cuatro que 
" estamos ajustar los seis y poner la. mision de 
" San Buenaventura en la canal de Santa Bár
" bara, tierra mucho mas ventajosa que San 
" Diego, que l\Iontercy y que todo lo descu
" bierto. Ya se han enviado dos veces basti
" mentas para dicha mision, y ya que hasta aquí 
" no se ha podido atribuir á los religiosos no es
" far fundadas, no quisiera que se atribuyera 
" cuando baya e,colta para ponerlo. Verdad es 
"que como el padre fray Juan y yo estemos en 
" pié, no se demorará, porque nos dividiremos 
" cada. uno á la suya y será para mí el mayor de 
" los esfuerzos el quedarme con el sacerdote mas 
" cercano á distancia de ochenta leguaH; por lo 
" que suplico haga vuestra reverencia. que no 
" haya. de durar mucho tiempo ta.n cruda sole
" dad. El padre Lazuen desea mucho venir á 
" estas misiones, y así téngalo vuestra reveren
" cia presente cuando se le ofrezca deliberar en 
" destinar ministros. 

"Estamos cortísimos de cera para las misas, 
" a.sí acá como en San Diego; sin embargo, va
" mas mañana á hacer fiesta y proccsion del Cor
" pus, aunque sea pobremente, para ahuyentar 
'.' cunntos diablillos pueda haber por esta tier
" ra: si hay lugar que venga alguna, nos hará 
" muy al caso, y el incienso que en otra ocasion 
"pedí. Vuestra reverencia no deje de escri
" hir U su ilustrísima la enhorabuena de este ha
" llazgo del puerto, y lo que bien le parezca, y 
,: no deje <le encomendarnos á Dios, quien guar
" do ri. vuestra reverencia muchos aüos en su san
" to amor y gracia. Mision de San Cárlos de 
" Monterey, y junio dia de san Antonio de Pa
" dua de 1770.-B. L. M. de vustra reverencia 
" afcctisimo amigo, compañero y siervo-Fray 
ce Junípero Berra.." 

En el mismo dia que se tomó posesion del 
puerto y se dió principio al presidio real de San 
Cirios, se fundó la mision con el propio nombre 
y contigua U aquel una capil1a de palizada. para 
iglesia interina.; asimismo una vivienda con las 
respectivas piezas ó divisiones para asistencia de 
los p1dres y oficinas necesarias, cercados ambos 
establecimientos con una estacada para su defen
F.a. Los gentiles no se dejaron ver en aquellos 
dias, porque desde lugo les causó espanto la mul
titud de tiros de artillería y fusilería que se dis
pararon po¡· la tropa; pero á poco tiempo ernpe
za!·on á acercarse, y el venerable padre á rega
larlos para conseguir su ingreso en el gremio de 
la santa Iglesia y logro de sus almas, que era el 
principal objeto de sus designios. 

El dia después de la fiesta del Corpus que re
fiere el venerable siervo de Dios en su carta ya 
copiada, se despachó un correo por tierra con los 
pliegos para su excelencia y el ilustrísimo señor 
visitador general, dándoles noticia de todo la acae-

cido, y con el mismo me remitió su citada carta., 
la cual recibí el dia 2 de agosto hallándome en 
la mision de Todos Santos, en el Sur de la Califor
nia, quinientas sesent,a leguas distante del puerto 
de Monterey, que tantas anduvo el correo en mes 
y medio, habiéndose detenido cuatro dias en San 
Diego. Los pliegos para su excelencia se despa
charon por una lancha á San Blas; pero habien
do el comandante de la expedicion, en virtud de 
la órden que tenia, salido de Monterey á 9 de ju
lio y arribado á aquel puerto á 1 ° de agosto, lle
gó :i l\Iéjico primero la noticia por sus cartas, que 
despachó inmediatamente y recibió el excelentí
simo scilor virey el dia 10 d•.l expresado agosto, 
quien mandó se celebrase tan plausible noticia 
con las devotas expresiones que se dirán en el ca• 
pítulo siguiente. 

El teniente de voluntarios de Cataluña don Pe
dro Fajes quedó mandando el nuevo presidio de 
San Carlos en Montcrcy; y considerando ser muy 
poca la tropa que allí existia, resolvió de acuer
do con el venerable presidente, suspender la fun
dacion de la mision de San Buenaventura, hasta 
que llegase un capitan con diez y nueve soldados 
que habían bajado á la antigua California por el 
mes de febrero á conducir ganado vacuno; pero 
el capitan con tropa y ganado no subió mas que 
basta San Diego, sin dar oviso basta el siguiente 
año en que lo hizo con un barco, como se verá 
adclonte. No pudiéndose por este motivo dar 
principio á fa mision tercera, se aplicó nuestro 
venerable padre con su discípulo fray Juan Cres
pi á la reduccion de los indios de Monterey, pro
curando atraer con regalitos á los que lo iban á 
visitar; pero como no babia quien supiese el idio
ma de ellos, se hubieron de pasar muchos tra
bajos al principio y hasta que Dios quiso abrir 
pu.erta por m"edio de un muchacho, indio neófito 
que habían traido de la antigua California, el cual 
con la comunicacion que el venerable Junípero 
le hacia tener con los gentiles para el efecto, em
pezó á entenderlos y á articular algunas cosas en 
aquella lengua, con lo que sirviendo de intérpre
te, pudo explicarse ya á los indios que el fin de 
la venida á sus tierras era para encaminar al cie
lo sus almas. 

El dia 26 de diciembre del citodo año se con
siguió el primer bautismo en aquella nacion gen
tílica, y fué para el fervoroso y ardiente corazon 
de nuestro venerable padre de inexplicable júbi
lo, y con el tiempo se fueron logrando otros y au
mentándose el número de cristianos., de modo que 
á los tres años después subí yo á aquella mision 
y babia ya en ella ciento sesenta y cinco; y cuan
do terminó su gloriosa carrera el venerable fun
dador Junípero, dejó bautizados mil y catorce, 
de los cuales habían ya pasado muchos á gozar 
de Dios en la vida eterna por los incesantes des-
velos de aqnel apostólico varon. · 

i\Iucbo ayudaron á estas reducciones, ó por 
mejor decir, fué el cimiento principal de tan im• 
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por~nte conguista, las singulares i;naravillas y pro
dig10s que D10s nuestro Señor hizo verá los gen
tiles para que cobrasen amor y temor á los cató• 
Iicos; temor para contenerlos y que no con su mu
chedumbre se insolentasen contra el corto núme
ro de los cristianos, y amor para que oyesen con 
afecto la doctrina evangélica. que so les venia á 
enseilar, y para que abrazasen el suave yugo de 
nuestra santa ley. 

El padre Crespi en su dinrio del se•undo via
je de la expedicion de tierra al puerto 

0

de Montc
rey, dice en el dia 24 de mayo ( como puede ver 
en él el lector) lo siguiente: "Como á las tres 
" leguas de andar, llegamos á la una del dia á las 
" lagunas do agua salada de la Punta de Pinos, 
" de la parte del Nordeste, donde en el primer 
" viaje se puso segunda cruz. Antes de apear
" nos fuimos el señor gobernador, un soldado y 
" yo á ver la cruz, para ver si habia alO'una se
" ñal de que hubiesen ya llegado allí Jos°del bar
" co; pero no se encontró ninO'una. Encontra
" mos toda la cruz rodeada de fl~cbas y de varillas 
" con muchos plumajes, hincada.,;; en la tierra, 
" que habían puesto los gentiles, y una sarta de 
'' sardinas todavía medio frescas, colgadas de una 
" vara al ladd de la cruz, otra con un trozo de 
" carne al pié de la cruz y un montoncito de al
" mejas." Causóles á todos grande o.dmiracion 
aquello; pero ignorando la causa suspendieron el 
juicio. 

Luego que los recien bautizados cNnenzaron á 
explicar sus discursos en el castellano idioma y 
quo el neófito californio comprendió el de ellos, 
declararon lo siguiente en distintas ocasiones. 
Que la primera vez que vieron á nuestra gente, 
advirtieron en ella que todos trai.am, en el ped,o 
una muy n,splandecienle cr-uz, y que cuando se 
volvieron de allí dejando aquella grande en 1a pla
ya, fué tanto el temor que se les infundió, que no 
les permitia acercarse á tan sagrada se11al, pues 
la veian llena de lucidos resplandores cuando au
sentados aquellos con que el sol ilumina al dia, 
prevalecían las sombras de la noche; adúrtiéndo
la con tales creces, que les parecía elev.arse has
ta la suprema celsitud; pero que mirándola de dia 
sin estas circunstancias y en su natural extension, 
se arrimaron á ella, y procurando congrnciarla 
para con ellos para que no les hiciese d:nlo nlgn
no, le ofrecían en obsequio aquella carne, pesca
dos y almejas; y que causándoles admiracion el 
ver que nada comía, le ofrecieron sus pl,11/11U1,jes y 
.fled,as en significacion de que querían paz con la 
santa cruz y las gentes que allí la habían puesto. 

Esta declaracion hicieron varios de los indios 
( CJJmo llevo dicho) en distintos tiempos, y últi
m&m•nte en el año de 74 que wl~ió de MéjiQo 
•! renerable padre pre,idente, ante quien la re
p1ti«on sin la menor variacion de oomo lo habían 
heoho ahte mí el alio anterior. Así lo escribió 
el siervo de Dios, por materia de edificacion, al 
excelentísimo señor virey, para fervorizarlo mas 

y empeñarlo al propio tiempo en el feliz logro de 
esta espiritual empresa. Del citnclo y otros mu
chos prodigios que ha obrado el SGií.or, se ha sc
gc_ido la reduocion de estos gentiles con toda paz y 
sin estrépito de armas. Bendito sea. Dios) :í quien 
sea toda la gloria y alabanza. 

CAPITULO XXIII. 

DEVOTAS EXPRESIONES DEL EXCELENTÍSIMO SE~ 

KOR MARQUÉS DE CROIX POR LA NOTICIA DEL 

DESCUBRIMIENTO DE MONTEREY, 

Tan importante para mayor gloria de Dios, ex
tension de nuestra santa fe católica en fa mas sc
tentrional California y honor de nuestro católi
co monarca, consideraban el excelentísimo f-:eiior 
virey marqués de Croix y el ilustrísimo señor vi
sitador general don José de Galvcz, el estable
cimiento de Montercy, que la grande alegría que 
recibieron el dia 1 O de agosto del aílo de 1770 
con la noticia de haberse fondado en dicho puer
to la mision y presidio de San Cárlos, no la pu
dieron contener en sus nobles corazones y la man
daron publicar en la populosa ciudad de Méjico, 
capital de la Nueva ]~spaña.. Pidieron al seííor 
dean de aquella catedral mandase dar un solem
ne repique de campanas, al cual correspondieron 
todas las demás iO'lesias, así de seculares como 
de regulares, caus~ndo general alegría en todos 
los moradores. Preguntabansc unos á los otros 
por la novedad, y enterados de ella acompañaron 
á su excelencia en el regocijo; pasando los prin
cipales á palacio á darle los parabienes, que re
cibió en compañía del ilustrísimo sellar visitador, 
principal no-ente de las espirituales conquistas, 
para cuyo ~fecto trabajó como ningullo, no de
dignándose un caballero de sus circunstancias de 
servir aun de pean para la carena de los barcos, 
y encajonar por sus propias manos los uten~ilios 
que habían de serrir á las misionm:; y viendo lo
grado el fruto de tantos trabajos, rindieron á 
Dios ambos señores las l:!racias por el feliz éxito 
de la conquista y expediciones dirigidas al efec
to, con que se extendieron los domínio9 de nues
tro católico monarca por mas de trescientns le
guas en cskt Américo. en lo mas setentrional 
de ella. 

Es el expresodo tramo de trescientas lcgnns _de 
longitud, de terrenos fértiles y poblados de m
mensa gentilid1d, de cuyos naturales dóciles y 
apacibles se esperó desde luego su con ver~ion á 
nuestra santa fe y congregacion en católicos pue
blos, que viviendo sujetos á la real C'oron'l, a~e
gurasen las costas de · este mar del Sur ó Pacífi
co. En accion de 'gracms de tan feliz consec1:
cion, determinaron los citados señores que el dia 
inmediato de recibida. la noticia, se cantase en la 
iglesia catedral una misa solemne, á que a.:,istie
ron ambos, acompa1lados de todos los tribunales, 
y concluida se repitieron los parabienes, que re-
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cibió su excelencia en nombre de nuestro católi
co monarca. 

Deseoso el excelentísimo señor virey de que 
no solo los habitantes de la ciudad de Méjico, si
no que tambien todos los de la Nueva Espafia 
participosen de tan plausibles noticias, mandó 
imprimir y repartir una rclacion que se extendió 
por todo el reino, la cual me ha parecido conve
niente insertar, por percibirse en ella el religio
so celo de nuestro venerable fray Junípero y el 
alto concepto en que dichos señores lo tenian de 
ejemplar y celoso. 

COPIA DE RELACION IMPRESA. 

EXTUACTO DE NOTICIAS DEL PUERTO DE MONTE• 

REY, DE LA MISION Y PRESIDIO Q.UE SE HAN ES• 

T.\BLECIDO EN ÉL CON LA DENOMINACION DE 

SAN c.'\RLOS, y DEL SUCESO DE LAS EXPEDICro

NES DE MAR Y TIERRA Q.UE Á ESE FIN SE DES

PACHARON EN EL A.~O PRÓXfMO ANTERIOR DE 

1769. 

Ocupado así aquel puerto por mar y tierra con 
particular complacencia de los innumerables gen
tiles que pueblan t-Odo el país, explorado Y re?o
nocido en los dos viajes, se solemnizó la poses1~~ 
el dia 3 de junio con instrumento que extendio 
el comandante e~ jefe y certificaron los demás 
oficiales de ambas expediciones, asegurando todos 
ser aquel mismo puerto el de Montercy, co~ laa 
idénticas señales que describiera~ las ~ela~10nes 
antiguas del general don Sebastrnn Vizcai~o Y 
derrotero de don José Cabrera Bueno, pnmer 
piloto de las naos de Filipinas. 

El di, 14 del citado mes de junio último des
pachó el dicho comandante don Gaspar de Por
talá un correo por tierra al presidi? de Lorcto 
con la plausible noticia de fa ocupac)on de. ~fon
terey y de quedar estableciendo en el la_m1s1on Y 
presidio de San Cárlos; P":º con. ~¡ motivo de la 
gran distancia., aun no ha.b1a rec1b1do este supe• 
rior gobierno aquellos pliegos, y en 10 del pre
sente mes llegaron á esta capital los que desde 
el puerto de San Blas dirimeron el mismo Por-

º ' 1 talá el ingeniero don Miguel Constanzo y e ca-
Después de las costosas y repetidas expedieio- pitan don Juan Perez, comand~nte del _ex~r•

ncs que ~e hicieron por la corona de España en sado paquebot San Antonio, ahas el !-'rmmpe, 
los dos siglos antecedentes para el reeonocimien- que salió el 9 de julio de M?nterey¡ Y_ sm emb.r- . 
to de la costa occidental de California por el mar go de ocho dias de calma, hizo su :V'"Je con lan
de! Sur y la ocupacion del importante puerto de ta felicidad y celeridad, que el primero de este 
!llontcrey, se ha logrado ahora felizmente esta mes echó el ancla en San Blas. 
empi:csa con dos. expediciones de mar y tic1Ta Quedaron abundantes útiles en el nuevo prc
q:'e a consecucnm•. de real órden y por disposi- sidio y mision de San Cárlos de Monterey, Y el 
c10n de este superior gobierno, se despacharon repuest.o para un año, á fin. de e~tablecer otra. 
desde el cabo de San Lúcas y el presidio de Lo- doctrina en proporcionada distancia, ?ºn la ad
reto e~ l?s meses de enero, febrero y marzo del vocacion do San Buenaventura; Y habiendo que
año prox1mo anterior. dado tambien por comandante militar de aquellos 

En junio de él se juntaron ambas expedicio- nuevos establecimientos el teniente de volunta
ncs en el puerto de San Diego, situado á los 32 rios de Cataluña don Pedro Fajes con mas do 
grados y medio de latitud; y tomada la resolucion treinta hombres, se hace juicio que á est~ _fecha 
rle que el paquebot San Antonio regresase al puer- ya se le habrá unido el capitan del preSidio _do 
to ele San Bias paro reforzar su tripulacion y Loreto don Fernando de Rivera, con otros diez 
ll~rnr nuevas provisiones, quedó anclado en el y nueve soldados, vaqueros y arrieros. que co~
mmmo puerto de San Diego el paquebot c:.,¡ iil-d• <lucian doscientas reses vacunas y porc10n de vi
ua nombrado San Cárlos por falta de marineros veres desde la nueva mision de San Fernando 
q~e. muneron de escorbuto; y establecida allí la de V~llicatlÍ situada mas allá do la frontera de 
mi,wn y escolta, siguió la expedicion de tierra California, a~tiguamente reducida, pues salió_ de 
su viaje por lo interior del país hasta el grado aquel paraje el 23 de mayo últim~ con destmo 
37 y 45 minutos de latitud, en demanda de Mon- á los expresados puertos de San Diego Y Monte-
terey; pero no habiéndolo hallado con las señas rey. . 
de los viajes y derroteros antiguos y recelando No obstante de que en este dejaron pro""!~s 
escaseces.de v(veres, volvió á San Diego, donde los almacenes ya construidos del nuevo pre&d)0 

con el fehz ambo del paquebot San Antonio en y mision á la salida del paquebot San Antomo 
marzo de este 0110, tomaron los comandantes de y de que en el de San Diego se regulan anclados 
mar Y tierra la oportuna resolucion de volver á Íos otros dos paq_uebotes de su maj~stad, ~•n 
h empresa, conforme á IM instrucciones que lle- Cárlos y San José, dispone este supenor gobier• 
varan para conseguirla. no que á ~nas de octubre pró':i'?o vuelva el San 

~o~ efecto, salieron de San Die~ ambas e'%- Antonio a emprender tercer via¡e deede •~ ~u•r
ped1c1ones en lo; diM 1~ y 17 de abril del pre- to de San JIIM, y conduze& nn .. ,... pr~mion~ 
sente, y en este ,egundo viaje tuvo l•~de tierra y treint& religio,os !eroanijinos del• últím~ mt• 
la felicidad de hallar el puerto de Monterey y de sion que vino de Espal!a, par& que en el_ ~ilata
llegar á él el 24 de mayo, y !& de mar arrib6 do y fértil ¡,aís reconocido por la expedH>_ion ~• 
tambien el 31 del presente y propio mes. tierra·, desde la antigua frontera de la Cajiforo1• 
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hasta el puerto de San Francisco, poco distante, CAPITULO XXIV. 
y mas al Norte del de Monterey, se erijan nuo-
va.s misiones y se logre la dichosa oportunidad PROVIDENCIAS EFlCACES QUE DIÓ su EXCELENCIA 

que ofrece la mansedumbre y buena índolo de los PARA 1.os NUEVOS ESTABLECIMIENTOS POR EL 

innumerables indios gentiles que habitan la Cali- INFORME DEL VENERABLE PADRE PRESIDENTE 

fornía Setentrional. FRA v JUNÍPERO. 

En prueba de esta feliz disposicion con que se 
baila la numerosa gentilidad ya docilísima, ase- Habiéndose detenido el barco algun corto tiem
gura. el coman~ante don Gaspar de Portalá, y en po en el nuevo puerto de Monterey, tuvo lugar el 
lo mIBmo convienen los <lemas oficiales y los pa- venerable padre para explorar, así aquel ter~eno 
dres misioneros. que nuei;tros espa11olcs quedan como los demás de sus inmediaciones; y conocien
en Monterey tan seguros como si estuvieran en do por su notoria práctica.. y alta. com~rension, 
medio de esta capital; bien que el nuevo presidio que no convenio. permaneciese b doctrma nom
se ha dejado suficientemente guarnecido con ar- brada San Carlos en el sitio que estaba estable
tillería., tropa y abundantes municiones de guer- cida respecto á carecerse allí de las tierras nece-

1 d ' 1 . ra, y e reveren o padre presidente de las mi- sarias para las labores y de a.gua para e riego, .Y 
siones destinado á la. de Monterey, refiere muy que á distancia. de una legua c_n las regas del r!o 
por_me_nor y con especial gozo la afabilidad de Carmelo babia estas proporc10nes y las dcmas 
los mdws y la promesa que ya le habian hecho que señalan las leyes de Indias deben tcncr~c 
de entregarle sus hijos para instruirlos en los mis- presentes para los nuevos poblados y establec1-
tediriods de nuestra sagrada y católica religion; aña.- mientas de misiones· lo informó todo exactamen-

en o aquel ejemplar y celoso ministro de ella te al ~xcelentü,imo ;eñor virey é ilustrísimo se
la circunstanciada noticia de las misas solemnes ñor visitador general, suplica~dolcs turiesen ~ 
que se habian celebrado desde el arribo de ambas bien que 1,i mision de San Carlos se mudase a 
expedi_cioncs hasta la salida del ¡,aquebot San las vegas del río Car'?c(o, . 
~ntomo, y de la solemne proccsion del santí- Hízoles presente as1m1smo I~rnnumer~ble gen
Blmo S_acramento que se hizo el dia del Corpus tilidad que ¡, expcdicion babia descu_b,crto en 
14 de JUn10; con otras particuladdades que a.ere- el espacioso tramo de mas de trescientas le
d!tan la especial providenci3. con que Dios se Jrn .Q'.uas que 80 cuentan desde fa. frontera de San 
d:gnado favorecer el buen éxito de estas cxpedi- Fernando Vellicati hasta el puerto de nuestro 
mones, en premio sin duda del artlicnte celo de padre San Francisco, como tambien los muchos 
nuestro augusto soberano, cuya piedad incompa- y buenos sitios que ofrecian quel!o~ terrenos.~n
r11.ble reconoce como primera obligaeion de su ra la formacion de pueblos y m1S1on.es; pud1en
c~rona real en estos r-::1.stos dominios, la ex.ten- dosc de ellas hacer una dilatada cordillera, esta-
81!D de la fo de Jesucristo y la felicidad de los blecerso todas casi á la costa del mar del Sm, así 
mismos gentiles, que gimen sin conocimiento de nnra. 1a comunicacion como parn. convertirse á 
ella en la. tirana esclavitud del enemigo comun. Dios tantns nlmas que sepultadas en la!i tinieblas 

Por no retardar esta importantísima. noticia) se del gentilismo perecian eternamente por falta 
ha formn.ao en breve compendio la presente reln.- de quien les cnse1iase la. verdadera luz de ~:mcs
cion ~e ella, sin esperar Jos pliegos dcspacbados trn. católica refü!'.ion. Y que para conseg~1~· tan 
por tierra ~c~de :Montcrcy1 entre tanto que con importantes der:iznios era necesario que vm,1csen 
ellos, lo~ dmr10s de los viajes por mar y tierra y muchos operarioi crnngé1icos, con t_odo _avio de 
los dem1s documentos, se puede <lar ií su tiempo ornamentos y yasos s:igrados para la iglesia, ut~n
~na obra completa de ambas expediciones. l\Ié- 1 silios de cnsn. y herramientas de campo, par~ 1m
JIC0, 16 de agosto de 1770.-Cou licencia. y ór- poner á los rer.ien bautizados en el laborio de 
den del exc~lentít1i?10 señor virey, en la impren-J tierras

1 
para. que por este medio con los frntos 

ta del superi?r gob1er~o. . , · que se cogiesen, pudienm mantencrs~ como gen-
Esta r~lac10n, que impresa corno con no vul~ fos y no como píljaros, segun lo bacian con las 

iªr aprcc10, así en toda esta como en 1a, anti~ua silvcst,res semillas que produce el campo, Y. lo-
spaña, da bassantes luces para conocer el alto ~rar al propio tiempo su cultura y a<lelantamien· 

cone.epto en que teninn á nuestro venerable fray tos. • 
Jumperq los superiores jcfüs de este Nuevo l\1un- Lo mismo escribió al reverendo padre guar
do, aun i~norando fa resolucion con que estaba dinn del colegio con la expresion de que aunque 
en ?~n Diego de no desistir de tan importante y viniesen cien religiosos; habría. para todos qucha
espmtua} conquista, aunque la expedicion se re- cer, µorla mies abundante que babia Dios pues
gresase a la antigua California, como queda ex- to allí á la vista del fernandino colegio. A él aca
presado ~n el capítulo XX de esta historia. Y baban de llegar, casi al propio tiempo que esto 
no º?ntr1buyó poco esta buena opinion para con~ inforrun.ba el venemblo padre, cuarenta Y nueve 
seg,u_r del superior gobierno las eficaces provi- 1 reli!(iosos que venían do España, pues entraron 
dene1~~ que se necesitab•n para estos nuevos es- ¡ el dia 29 de mayo del año de 1770. . 
tl.bleeimientos, como demostrará el siguiente Luego que su excelencia recibió aquel mfor· 
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me y otro igual el ilustrísimo visitador don José simo señor virey de que sin pérdida de tiempo 
de Gal vez, movidos ambos del mismo celo de la se embarcasen los treinta misioneros, Y para el 
conYersion y salvacion de las almas, pasaron efecto dió sus superiores órdenes¡ pero por no 
billete al reverendo padre guardian de San Fer- estar prontos los barcos no se embarcaron hasta 
nando, pidiéndole treinta religiosos sacerdotes, enero y febrero del siguiente año de 71, no obs. 
los diez paro que á mas de las misiones manda- !ante de haber salido de Méjico por octubre del 
das fundar con los títulos de San Diego, San Cár- de 70, pues lmbioron de estar detenidos en el 
los y San :Buenaventura se estableciesen otras ho~picio de Tcpíc. . 
cinco con las advocaciones de nuestro padre San De allí salieron los diez destinados para Mon
Fraueisco, Santa Clara, San Gabriel Arcángel, terey, y se embarcaron ~n el paquebot San An
San Antonio de Padua y San Luis obispo de To- tonio á 2 de enero del citado año de 71; Y des
losa, en cRtn. nueva. California. pués de cincuenta y dos dlas de navegacion algo 

Otros diez paro. cinco nuevas mif,;iones en el penosa, por haber padecido bastantes bo~rascas, 
país que media entre San Fernando Vcllicatá y llegaron sin novedad al puert.o _de San Dieg? _el 
San Diego, con los nombres de San Joaqnin, i2 de marzo, hallando ya alh a lo~ padres ~mis
Santa Ana, San Juan Capistrano, San Pascual tros de aquella mision, que ya teman bautizadoa 
Bailan y San Félix de Cantalicio; y ]os diez res- algunos neófitos, accidentados t_odos de cscorbu
tantcs para compañeros de los que estaban solos to. El capitan dejó en San D1eg~ parte do !• 
en las antiguas misiones. En vista. del católico carga y se volvió á embarcar el dia 10 do ~bril, 
pedimento de sn cxcelenci:i., nombró el reverendo y con' él ]os padres misioneros, para pasar_ ª to~ 
padre guardian y venerable discretorio, de los re- mar la bcndicion del reverendo padre presidente, 
ligiosos que se ofrecieron voluntariamente, el cita- que se bailaba en Monterey, Y recibir cada. uno 
do número pedido, y se dió parte al excelentísi- su destino é instrucciones. . 
mo señor v1rcy. Los veinte reli_giosos señalados para la antigua 

En cu:mto su excelencfo. tuvo este a.viso del California se embarcaron en el paquebot ~an 
colegio, dió las providencias correspondientes á C~rlos á principios de febrero,! en su na.vegacton 
efecto de que se entregasen á los religiosos todos , tuvieron mucho que padecer, a causa. de que a .. 
los ornamentos, vnsos saarados camp:mas y de- r hiendo salido del puerto de San Bl~, come~za
rn 'i s útiles para las igl;eias ; sacristías cie la~ ron luego á experimentar la contrancd~d de vien .. 
diez misiones: asimismo mand6 dar al sín~ico del tos v corrientes, hasta bajarlos masalla del puer
colcgio diez mil pesos, un mil para cada una con to de Acapulco. Considerándose . tan leJOS ¡1 
el fin de que so comprasen los dem,s efecto; que apartados de la península de su dc_stmo, Y. q~e • 
se necesitasen para iglesia campo y casa: y pa- agua. era. poca, quiso el capitan arrimarse a h~rr~ 
rae~ gasto del camino mn~d() se entregas~Ú cua- para hMer aguada, y probandofortun~, se :\t1dº 
troc1entos pesos para cada uno de los misioneros, á un mal puerto nombrado fa l\.fanzamlla, on e 
cuyo sínodo debb. empezar á correrles desde el se vieron en evidente peligro de perderse, por 
dia de su salida de San Fernando. Envió su ex- haber varado el paquebot, con cuya !anta tu• 
celenci:-t. órdcn al propio tiempo al comisario de vieron que echar á tierra á todos _ los Pª r~. en 
rn~rin" de San Bias para que se aprontase el pa- un despoblado de las costas de Colimo. Ha !ecl 
quebot San C1rlos, que ]iabia arribado ,\ aquel do dado el barco muchos golpea, se maltrat~ll . 
puerto después que el San Antonio, para pasar,¡ tirnon y saltaron las t~blas del forro de lo qm •, 
Lornto á llcrnr los veinte mioioneros y que el por esto recelaban bubrns_e _quedad? el Pª~':ebot 
San Antonio saliese para l\Ionterey con los diez imposibilit~d? de hacer ~mJe, Y asl lo nohcmroo 
rcstnntes, y r¡uc ambos barcos se l1iciesen el cor- al excelentis1mo señor v1rey. . 
respondiente r:mcho para los reliO'iosos de cuen- Viendo su excelencia. esta desgracia Y at:aso, 
ht de b real hacicrrda y que se Procurasen em- dispuso que los misioneros caminasen por tfierra 
b ' ¡ · · d s· I á ponerse en ren• arcar en ellos cuantos víveres cupiesen. Así Re hasta a provmma e ma oa ~ , • 
ejecutó todo, como veremos en el capítulo si- te de Loret,o, para. hacer desdo alh la. tr:vesia 
g,uiente; d~biéndo,e tan favoroblcs providencias de sesen~ lcg_uas de ??)fo con ~no de 10f d~:: 
a la efic1c"' de los informes del venerable padre de la Cahforma. H1cieronlo ns1, Y en e r . 
Junípero y á las fer~orosns oraciones en que no do viaje de trescientas l~as, murió u?. re igio
ccsab, de pedir á Dios este su amante siervo en- so, llegando los dem,Ís al real de los Ala1!1¿',¡ 
viasc operarios á esta viña, procurando al propio donde descansaron hasta que hubo oportum 
tiempo atraer ,i los gentiles al puerto de Monte- de barco que los trasportase. , el 
rey. Cuando lo 6rden de su ~xcelencia llego, Y• 

CAPITULO XXV. oapitan h•bi• mandado re¡n,tro.r al paqueb?t, Y · 
reconociendo que teniendo pronto reme~o su 

vun DE Los TREINTA MISIONEROS 4.uE sAtn:. daño podria hacer viaje dentro ~e. poco tie1i~po; 
RON nEL COLEGIO PARA AMBAS CALIFORNIAS. pero no obstante, los padre~ eligieron cam~nar 

por tierra, excepto do_s que a ruegos del ca¡ntan 
Aunque eran grandes los deseos del cxcclcntí- se quedaron para vemr en el barco; Y hab,endo 
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salido de Manzanilla y navegado para lo Califor
nia, tuvieron yientos tan contrarios, que les dila
tó lo novegac1on hasta fin del mes de a•osto 
pues el dio 30 de él dieron fondo en la rada d~ 
Lorcto; y teniendo entonces noticia de los dem8.s 
misioneros, el señor gobernador despachó el pa
quebot lo Concepcion para que los condujese, y 
desembarca.ron en fa misma rada á 24 de noviem
bre de 71. 

A este tiempo !".º ballab~ yo ausente; pero 
Juego que tuyc, not1010 del ambo de los padres á 
Loret-0, escr1b1 al aeñor gobernador pidiéndole 
los soldados necesarios, á lo menos para dos mi
siones, para pasar á fundarlas inmediatamente, 
como me lo encargaba su excelencia, y me res
pondió que tenia encargo del mismo señor exce
lentísimo para darme aquella tropa, pero que se 
bailaba sin ninguna por no haber todavía regre
sidose de lllonterey la que pertenecía á Loreto· 
que teniendo pedidas al gobernador de Sonor~ 
unas reclutas, luego que llegasen me aprontaría 
el socorro pedido, pues al presente estaba impo
sibilitado, y que de todo daba cuento á su exce
lencia. En visto de la imposibilidad de fundar 
por entonces ninguna rnisiun, repartí por las an
tigoás los diez y nueve misioneros y dí cuenta al 
colegio y superior gobierno. 

Llegaron á Méjico las cartas del señor gober
nados y las mias á tiempo que habiendo cumpli
do el s~yo el ~xcelentísi°?o señor virey marqués 
de Cro1x, babia entrado a gobernar el señor bai
lio_fray ~?n Antonio .~faría Buoareli y Ursúa y 
el 1lustr1s1mo señor v1S1tador genero! don José de 
Galvez se babia retirado para la corte al real y 
supremo consejo de Indias, del que entonces era 
consejero y hoy del de Estado, gobernador de 
aquel y secretario de Estado y del despacho uni
versal de Indias. 

Con estas mutaciones y entre tanto que el nue
vo excelentísimo señor virey se enteró de los 
asuntos de tan vasto gobierno, lrnbo la detencion 
que impidi6 dar principio al establecimiento de 
las cinco misiones que debian fundarse en el tc"i·
reuo que media entre Vellicatá y San Diego, co
mo queda dicho; y resultó asimismo la prcteasion 
de los reverendos padres de Santo DomÍDO'O de 
M~jico para tener parte en estas espiritualef con
quistas, para. cuyo logro consiguieron real cédula 
~n que ~~ndaba su majestad se les entregase una 
o dos mIS1ones con frontera de gentiles. En vis
~ de ella les respondió el excelentísimo scflor 
virey que se viesen con el padre gua.rdian del co
legio de San Fernando, que lo era entonces el 
re~erendo padre lector fray Rafael V crger, hoy 
obISpo del nuevo reino de Leon. Hízolo así el 
prelado de los reverendos padres domínicos, y 
•~!erado el nuestro de la pretension por nueva 
ced_ula que habían conseguido de su majestad y 
bbiendo que la antigua California no era divisi
le por ser una lengua de tierra entre los dos ma

res Y que solo podria tener efecto mezclándose 

ambas religiones, de que se seguirian ó podrian 
seguirse graves inconvenientes; le respondió al 
venerable padre prelado domínico, que no podia 
ser el que ambas religiones estuviesen en aquel 
sitio; que si su paternidad queria. tedas las misio
nes que antes administraban los reverendos pa
dres jesuítas, se las cedcria, como tambien la que 
se acababa de fundar nombrada San Fernando, y 
se le quedaba. esta frontera. con el tramo do cien 
leguas pobladas de gentiles por la costa hasta lle
ga1· al puerto de San Diego inclusirn, en cuyo 
tramo estaban mandadas füudar cinco misiones, 
y que su paternidad so podri.i hacer cargo de su 
establecimiento. En todo se convino aquel pre
lado, y firma.do, así de él como del nuestro, este 
contrato, se presentó al exccleutisimo sci'ior vi
rey, quien se dignó confirmarlo en junta. de guer
ra y real hacienda celebrada en 30 de ab, il de 
1772, con cuya misma fecha expidió el decreto 
para su cumplimiento 1 que se verificó en el mes 
de mayo del siguiente año de 1773 en r1ue llega
ron á fa California los reverendos patlres dom1 ni
cos y les hice la entrega. de las citadas miúoncs. 
Quedó ya con esto nuestro colegio libre de :iq.ue
lla carga y con mayor desahogo para atender :i 
esta.e; conquistas de 1\Ionterey ó N neva-California, 
á donde subimos nueve de los misioneros que es
tábamos en la. antigua, y los demás se retiraron 
al colegio de San Fernando. 

CAPITULO XXVI. 

LLEGAN Á MONTEREY LOS DIEZ MISIONEROS CON 

LAS NUEVAS Y FAVORABLES PROVrDENCIAS, y 

LO QUE PRACTICÓ EL VENERADLE PADR:C. 

Los diez misioneros que se embarcaron en San 
Diego el 14 de abril, llegcron á 21 de mayo del 
mismo año de 71 sin mas novedad que haber pa
decido algunos sustos por los contrarios vientos 
en los treinta y ocho dias de navcgacion. I◄'ué 
su arribo de ,mucha alegría para nuestro Yenera
blc padre presidente1 Yiéndoso con tantos opera
rios que venian con grandes alientos para trnb:ijar 
en la viña del Scfior. Tenia ya el sien-o de Dios 
suficiente vivienda, aunque de palizada, para. hos
pedarlos y vivir en ella. 1nterin se repartian á po
ner mano á la empresa de la. espiritual conquista. 
Con tantos religiosos en el centro de lo gentilidad 
no quiso perder la. ocasion de celebrar la segunda. 
fiesta del Corpus, que cayó aquel ano el dia3) de 
mayo, dia de nuestro pn.trono snn Fernando. Ce
lebráronla con mayor solemnidad que el a1io an
tecedente, con misa cantada de tres ministros, 
scrmon y proccsion delDivinísimo con asistcnc:ia 
de doce sacerdotes. Desde luego parccia limitado 
el magnánimo cornzon de fray Junípero para 
contener en sí y no derramar afucrn. el gozo que 
lo ocupaba al ver tan m,gníficos cultos tributa
dos al Sellor, á quien incesantemente repetía las 
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gracias por haber enviado aquel número de reli
giosos para. dar mano á los establecimientos y 
conversiones, y al ver tan inclinados ri. darles to
do fomento al excelentísimo seiior -vircy é ilus
trísimo señor ¡risitador general, quienes le cscri
bbn podia poner la mision de San Carlos en el 
rio Carmelo ó donde mejor le pareciese. 

Pasada ya la fiesta del Corpus y enterado el 
venerable padre de las órdenes del cxcelent,simo 
señor virey_ en que mandaba su excelencia se fun
dasen cinco misiones a mas de las tres proyecta
das desde el principio, hizo la distribucion de los 
religiosos que habian de pasar á administrarlas; 
y teniendo presente que los dos que estaban en 
San Diego le pedían licencia para. rcfo:.arse, el 
uno al colegio y el otro á la antigua Californi•, 
con la espcctacion de que aquel clima e, !ido pro
base mejor á su salud, pudiendo continuar sus 
tareas en aquellas misiones; y no olvidando al 
propio tiempo el siervo de Dios que los hacia 
acl'eedorcs a la conccsion del retiro el mérito de 
haber trabajado con el mayor desvelo en las es
taciones mas calamitosas, condescendió á las sú~ 
plicas do ambos y nombró para. sucesores minis
tros de aquella doctrina á los padres fray Fran
cisco Dumetz y fray Luis J aimc, de la. provincia 
de Mallorca. Para fundadores de la mision de 
San Bucnoventura á los padres fray Antonio Pa
terna, de b provincia de Andalucia, y fray An
tonio Cruzado, de la de los Angeles, y paro la de 
San Gabriel á los padres fray Angel Somera, hi
jo del colegio, y fray Pedro Benito Cambou, de 
la provincia de Santiago de Gnlicia, todos sacer
dotes y predicadores. 

Como quiera que la8 trcsmisiones á donde iban 
los citados padres estaban al rumbo del Sur y mas 
inmediatas al puerto de San Diego, se volvieron 
á embarcar los religiosos para. aquel puerto en el 
mismo paquebot San Antonio, que salió del de 
Montercy á 7 de julio, y en él fué tambien el 
comandante don Pedro Fajes, graduado ya de 
ca.pitan, para repartir fa tropa y ganado que es
taban en San Diego, por el retiro del capitan don 
Fernando Rivera. 

En Montercy quedaron otros seis religiosos, in
cluso nuestro venerable fray Junípero, quien 
nombró para la mision de San Adtonio de Padua 
á los padres fray Miguel Picras y fray Bueno
ventura Sitjar, de la provincia de Mallare•. Pa
ra la de San Luis obispo de Tolosa, :í los padres 
fray José C.valler y fray Domingo J un cosa, am
hos de la provincia de Cataluila, y paro h de 
Montcrey quedó el venerable padre presidente 
con su dis01pulo y compailcro fray Juan Crcspi. 
Quedaban todavía dos misiones proyectadas y no 
babia ministros para ellas, cuyos t1tulos eran de 
nuestro padre sm Francisco y nuestra madre 
Santo Clara; pero como estas se habían de fundar 
mas arriba hacia el Norte y en la actualidad no 
babia tropa para todas, se consoló el siervo de 
Dios esperando qua cuando subiese la tropa de la 

antigua California, podrian tambien venir los cua .. 
tro ministros de las antiguas misiones. 

A los dos dias después de 1" salida del paque
bot San Antonio, en que iban los seis religioso!!, 
pasó el venerable padre á reconocer las vegas y 
cañada del rio Carmclo, para mudar la mision 
de San Carlos :í mas proporcionado sitio, y ha
biéndolo hallado con las comodidades neccsaiias, 
dispuso se hiciese el corte de las maderas para 
aquella flbrica, dejando tres mozos marineres 
que habían quedado allí de los del barco y cua
renta indios californi-0s resguarJados con cinco 
centinelas; de los que él, que hacia de cabo, que. 
dó con c1 encargo de cuid:ir que cortasen y dis
pusiesen maderas para construir aquella mision, 
mterin el venerable padre ,·olvia de fundar la de 
San Antonio, para cuyo efecto salió luego, como 
se verá en el siguiente 

CAPITULO XXVII. 

FÚNDASE LA MISION DE SAN ANTONIO DE P ADUA. 

Aquel ardiente celo ·de la conversion de los 
gentiles en que se abrmmba el corazon de nue!ltro 
venerable fray Junípero, no le perruitia descanso 
ni dilacion alguna. en poner los conducentes me
dios par:i la consecucion de sus intentos. Luego 
que conclnyó el reconocimiento del rio Carmelo 
y dejó en corriente los operarios para el corte de 
maderas, se regresó luego á Monterey para dis~ 
poner su viaje de !, Sierra de Santa Lucía, á 
donde salió luego con los padres destinados para 
fundadores de la mision de San Antonio, y lle
vando consigo todos los aríos necesarios para 
aquella nueva mision y la precisa escolta de sol
da.dos, caminaron para. aquella sierra, veinticinco 
leguas de Montercy, al viento Sur Sudueste; ,Y 
habiendo llegado á la boya de la citada serrama, 
encontraron una. grande cañada, que llamaron de 
los Robles por estar muy poblada de estos árbo
les, y pasaron el real á ella. 

Registraron el terreno, y habiendo hallado _un 
plan dilatado y vistoso en la misma cailada, m
mediato á un rio ( que desde luego llamaron de 
San Antonio), les pareció muy proporcionado Si

tio para el establecimiento, por el buen golpe ds 
agua. que tenia aun en el mes de jul_io, que es ~ 
tiempo de las mayores secas, y as1m1smo que sm 
dificultad podrian darle conductos para el bene
ficio de aquellas tierras. Convenidos todos •~ 
la elcccion del terreno paro el poblado, mando 
el venerable padre descargar las mulas y colgar 
las campanas en la rama de un árbol, y luego 
que estuvieron en disposicion de tocarse, empezó 
el siervo de Dios :i repicarlas, gritando como 
enajenado: "Ea, gentiles, venid, venid á lo. santa 
" Iglesia; venid, venid á recibir la fe _de J c'.n• 
" cristo;" y mirandolo el padre fray Miguel Pie
ras uno de los dos misioneros señalado para pre
sid;nte, le decia: "¿Para qué se cansa si este no 
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" es el sitio en donde se ha de poner la iglesia 
" ni. en estos contornos hay gentil algµno? E; 
"0010so el tocar las campanas."-"Déjeme pa• 
" dre, explayar el corazon, que quisiera que' esta 
" campana se oyese por todo el mundo como de• 
" seaba la venerable madre sor Marí; de Jesús 
:: de A:!í"eda, ó que á lo menos la oyese toda la 

gentilidad que vive en esta sien-a." Constru. 
yeron luego una cruz grande, que 'después de 
be_nd1ta y _adorad~ enarb?l~ron y fijaron en aquel 
mISmo s1t10. H1zose as1m1smo una enramada y 
puesta bajo de ella la mesa de altar celebró' el 
venerable padre la primera misa á s~n Antonio 
patrono de aquella mision, el dia 14 de julio deÍ 
a6o de 1771, dedicado al seráfico docter san 
Buena.ventura. Presenció este sacrificio divino 
un gentil que atraído del sonido de las campa
nas ó de b novedad de ver gentes tan extrafias 
ocur:i~ ~ allí á tiempo que se celebraba la misa~ 
Admt10!0 el venerable sacerdote al voltearse 
para el pueblo para la plática después del Evan
gelio, y rebosando de la alegría su corazon b 
explicó en su discurso, diciendo de esta man~ra· 
" Espero en Dios y en el patrocinio de san An: 
"to' t ''h ruo que es a su m1s10n a de ser un gran 
"pueblo do muchos cristianos, pues vemos lo 
" que no se ha visto en otras de las misiones fun
:: da_d~s hasta ?4~Í., que á la primera misa ha 
" ~sishdo la prnmm~ de '.ª gentilidad, y no de-

Jara ese ~e comumcar a los demás gentiles lo 
" h t " A' di' que a. YIS o. s1 succ o como veremos 
después, cumpliéndose pcrfecta:nente con el he
cho las esperanzas de nuestro venerable padre 
qu!en luego que concluyó la misa comenzó á aca~ 
riciar y r~gal~r al gentil, con el fin de atraer por 
este medio a los demas, como lo logró a.un en 
aquel mismo dia, pues llevados de la novedad 
empezaron muchos á concurrir, y habiéndoles 
hecho e~tc~dcr por sc_l1as ( á falta de intérprete) 
q_ue babia? ido a avecmdarse y vivir en aquellas 
tierras, dieron muestras de apreciarlo mucho 
comprobándolo con las continuas visitas que le~ 
ha~ian y regalos de piilones y bellotas que ex
tnuan, cuya., semillas y otras silvestres de que 
hacen sus pinoles ó harinas para mantenerse co
sechan con abundancia.. Correspondia el v~ne
rable padre y demás á estos obsequios con en
sartas de avalorios ( ó cuentas de vidrio de diver
sos colores) y asimismo con nuestras comidas de 
maíz y frijol, á que se aficionaron desde luego 
aquellos infielc,. 

Inmediatamente se dió principio á construir 
por de pronto, de madera, casa para habitacion 
de los ,P_adre_s y sirvientes,. cuartel para los sol
dados e iglesia para el divmo culto cercando to
das estas piezas con estacada para'!a defensa y 
con escolta de seis soldados y un cabo para res
gU&rdo. Dentro de poco tiempo ya los padres 
se llevaba!' la atencion de los gentiles, que les 
cobraron smgular afecto por el amor y cariño con 
que los trataban, y desdo luego comenzaron á 

manifestar la confianza que hacían de los religio
sos, llevándoles sus semillas luego que !«unta
ban las cosechas, y diciéndoles que comiesen lo 
que gustasen de ellas, y el resto se los guardaran 
para el tiempo de invierno. Así lo bacian los 
misioneros con mucha complacencia, admir:mdo 
en los gentiles tanta confianza; y con la cspec
t.acion de que ~ería may~r cuando reengendra
dos por el bautismo los mrrasen como á verdade
ros padres. Quedó en el miimo concepto nues
t:º. venera.ble fray Junípero al ver tan al prin
CipIO semeJantes demostraciones, y con esta con
fianza, dejando á los citados misioneros en la. mi
sion de San Antonio, se regresó para la de l\Ion
lcrey, á )os quince dias de fundada aquella. 

Instrmdos los nuevos misioneros por el vene
rable preeidente, se dedicaron desde luego con el 
mayor desvelo á aprender con los niilos el idio
ma de aquellos bárbaros, para poder explicarles 
por este medio que el fin de venir á sus tierras 
era para dirigir ál cielo sus almas. Consiru.ié
ronlo á costa de toda su aplicacion, y hab~ndo 
empezado á catequizar y bautizar, tenfan ya, á 
los dos años de fu_ndada aquella mision, que es
tuve yo en ella, ctento cincuenta y ocho cristia
nos nuevos. 

Entre ellos habia, segun me refieren aquellos 
religios~R, una mujer, que nombraron Agucda, 
tan anmana, qu? segun su aspecto representaba 
tener de edad men ailos. Fué esta á pedir :i los 
padres el bautismo y habiéndole preguntado la 
c~usa de querer ser cristiana, respondió que 
siendo ella de cort.a edad, oia referir á sus pa
dres la venida. á aquellas tierras de un homLrc 
que vestia. el mismo hábito que los relio-iosos, el 
cual no babia entrado ni á pié por ti~rra, sino 
volando, y que este les decio. lo mismo que aho
ra predicaban los misioneros, y que acordándose 
de esto se ha.bia movido á ser cristiana. No dan
do crédito los padres al dicho de la anciana mu
jer, se informaron de los neófitos, y un:ínimes 
!odos respondieron que así lo habían oido decir 
a sus •ntepasados y que era general tradicion 
de unos á otros. 

Al oir de los padres esta noticia, me acordé 
luego da la carta que en el ailo de 1631 escribió la 
venerable madre sor María de Jesús de Agreda :i 
los misioneros empleados en las espirituales con· 
quistas del Nuevo Méjico, en que entre otras co
sas les dice: que nuestro padre san Francisco lle
vó á estas naciones del Norte dos religiosos de 
su 6rden para que predicasen la fe de J esucl'Ís
to (los cuales no eran espaflolcs) y que después 
de haber hecho muchas conversiones, padecieron 
martirio. Y habiendo cotejado el tiempo, me 
hice juicio podría haber sido alguno de esos re
ligiosos el que decia la neófita Agneda. 

La citada mision de San Antonio ( como tengo 
dicho) se halla situada en el centro de la Sierra 
de Santa Lucía, distante de la costa del mar Pa
cífico como ocho legua,, por la fragosidad delca-
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mino para la. playa, y está. en la altura del Norte 
á 35 grados y 30 minutos, y distante como vein
te leguas del puerto de l\Iontcrcy. Es el terre
no bastantemente poblado de crecidos pinos, que 
producen abundancia de piñones (semejantes en 
todo á los de Espana), les cuales comen los in
dios, causándoles por su naturaleza cálida algu
nos· accidentes. l~stá poblado asimismo de gran
des encinos y robles, que franquean á los indios 
varios géneros de bellotas, las cuales después de 
secas al sol, guardan todo el año para mantener
se, haciendo sus poleadas y pinoles, para lo cual 
se sirven tambien de los zacates ó yerbas que con 
abundancia les ministra el campo. l\o es menor 
la que hay de r.oncjos y ardillas, tañ sabrosas co
mo las liebres. Es mucha su fertilidad y facili
ta abundantes coseclrns do trigo, maíz, frijol y 
otras varias semillas de füpaña con que ahora se 
mantienen los habitantes. 

Antonio, le rindieron desde luego las mas afec
tuosas gi:acias. 

Est~ caso y otros varios que omito por no abul-
tar esta historia, han contribuido mucho para con
firmar en la fe á los neófitos, y que los gentiles 
la abrazasen, como ha sucedido, excediendo el 
número de cristianos de aquella mision al de to
das las demás, pues llegaron ó. contari'e en ella 
antes de morir el ,enenble padre Junípero, mil 
ochenta y cuatro ne6fitos, con lo que vió cum
plida la esperanza que desde el dia. de la. funcion 
tuvo en Dios y en el patrocinio de san Antonio, 
que babia de ser un gran pueblo de muchos cris
tianos. .Así lo concedió el Setior á su sierro 
fray Junípero ycrlo cumplido en los dias de su 
vida, y que después de su ejemplar muerte nya 
aumcntandose cada dia mas el número de loa 
cristianos, y no dudo que en el ciclo pedirá á 
Dios ( como me prometió antes, de salir de esta 
vida) la. conversion de todos los demás gentiles 
qtW pueblan est-Os dilatados países. 

m clima en tiempo de verano es sumamente 
cálido, y el im-ieruo frigidí~imo por las muchas 
heladas que se experimentan; de suerte que un 
arroyo que corre todo el año inmediato ti las ca- 1 CAPITULO XXVIII. 
sas de la mision, se cuaja con ellas, quedando 1 
suspenso el curso de aquella corriente hasta que PAM EL YE:-IERABLE PADRE A MUDAR LA MI&ION 

el sol con sus rayos derrite el yclo; y por la mis- DE SAN cÁRLOS AL nro cARMELo, Y LO QUE 
ma causa suelen experimentarse notables que- EN ELLA PRACTICÓ. 
brantos en las sementeras, principalmente en las 
de maíz y frijol si se siembran temprano. 

Tan fuerte fué la helada quo cayó el dia pri
mero de Pascua de Resurreccion en el a11o de 
1780, que una gran sementera de trigo espigado 
ya todo y en flor, quedó tan seco como el rastro
jo por el mes de agosto. l~ué este accidente de 
grande dt>sconsuelo para los indios y mucho ma
yor para los padres, considerando los muchos 
atrasos que se siguen cuando falta bastimento á 
h mi3inn, pues es prccLso vayan los ne6fitos por 
los cerros en busca de semillas silvestres para ali
mentarse como cuando <'ran gentiles. .Avivan
do la. fe los padres y confiando en el patrocinio 
de san Antonio, convidaron á los cristianos nue
vos para h.1cerlc l:i. novena. Asistieron á ella 
todos con mucha puntualidad y devocion, y al 
empezarla mandaron los padres soltar el riego á 
las helad~ milpas, que estaban enteramente se
cas. Dentro de pocos dias ad-virticron que na
ci:i. de nuevo ó rctoúaba desde la raíz el trigo, y 
al ncaLar la nr,ivem esta.La ya todo el campo ver
de. Continui ronle el riego y creció con tanta 
prisa, que ñ los cuarenta dins, en el de Pascua de 
Espíritu Santo, estaba ya el trigo tan nito como 
el seco, con las espigas florida" y grnndes, que 
granaron y ~:izonaron por el mismo tiempo que 

, lo;; años anteriores, lográndose una co~ccha tan 
crecida y de grano tan abultado, que jamás ha
bían visto otra semejante. Reconociéndose des
do luego obligados, así los padres corno los in
dios, por tan cspecialísimo prodigio como Dios 
nuestro Señor se dignó obrar en su favor por la 
intercesion del santo patrono y taumaturgo san 

Después de pasados quince días de establecida 
la mision de San .A.nt-Onio, salió de ella para la 
de )fonterey el venerable padre presidente fray 
Junípero, con vivos deseos de fundar la de San 
Luis; pero por la fnlta de tropa, cuya mayor par• 
te so hallaba detenida en San Diego por el capi· 
tan Rivera habia un ano, mortificó sus deseos al 
ver que hasta la subida del comandante don Pe
dro l'ajes no podría efectuarse, y entre tanto se 
ocupó en mudar la. mision de San Cárlos ó. las 
orillas del rio Carmelo. 

Para dar principio á esta obra, que juzgaba. el 
siervo dP. Dios muy importante para la reduccion 
de los gentiles y subsistencia de aquella mision, 
que propiamente se fundaba. de nuevo, pasó al 
sitio en que babia dispuesto se hiciese el corte 
de la madera: y considerando no ser bastante la 
que babia, mandó se continuase cortando ínte
rin volvía. del presidio. Bien pudiera el venera
ble padre eneomemlar este material trabajo á su 
compañero el padre Crespi, ó. los religiosos de~ 
tinados para la mision de San Luis, los cuales es
taban como ociosos en el presidio, hasta que ae 
verificase la salida para establecer su mision. 
Pero no quiso perder este mérito ni cargar á los 
otros el trabajo, sin duda para darles ejemplo y 
que no se desdeñasen de ejercitar semejantes ofi
cios mec!Í.nicos que se dirigen ó. tan noble fin y 
son muy del agrado de Dios, como dice en su ci
tada carta la venerable madre María de J csÚB, 
Dej6 en el presidio á los dos ministros de la. mi
sion de San Luis para. que administrasen á la 
tropa, y ó. su compa.flero para. que cuidase de lot 
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indios neófitos, dándoles no solo la comida d 1 I fi , k fi - --- - -· -
ouerpo, sino tarnbien la del alma rez· nd o ue a nes del :1ño _de l'i 71, llamó á su compa
veces al día. la doctrina cristiana· ! a' aª b o dh~s ~ero el padre Crcsp1 y se mudó á b 11uem mi-

l 
, ) m os 1- s10::. con todos los · f ' fi 

10 e encargo de que siempre que fuese ti!. , . cns ianos neo tos, y empezaron 
procurasen regalarlos y diri¡,rirlos al rio e~:: i°6 :. tr~baJnr ambos e~ nqu~l!a cspiritunl conquista; 
donde ha~ia. lo mismo su reverencia. e o, l~en ~ est~ su pecu~tar nu,10~, ~n ~?nde se 1~an-

Conclu1das estas prevenciones se enea . , ,o m_te_rm no t~ma que salir n nS'lfar las nusio-
sitio destinado pata la mision di~tanto mf O al :es { naJes precJSos del ministerio de presiden
del pre~idio, á hacer vida er:mítiea c:naa ;~.ª et ªst\ qu~ murió, dejando en sola ella mil y 
tacion fué de pronto una barranca ;n l y a i- ca orce aut1zados entre adultos y párvulos, la. 
mantuvo sirviendo de sobrestante , y m a hque se mayor parto por el venerable pa•lrc, pues era en 
ces de peon, hasta 1t1º hubo al!!U~a vi'vi~ºe adas ve- 06t.ª mdiateria, sin comparacion celoso y sin saciar-

. o n en se se ento 
que acogerse. para h ertarse del mucho viento frío . 
qoe se experimenta en aquella cañada. casi tod 
el atlo. La primera obra. que mandó hacer fu6 
una grande cruz, q_ue. bendita, enarboló, ayudado 
de los soldado~ y srrv1entes, y fijó en la. medianía 
del ~ram~ destmado para compás, que estaba in
mediato a la barraca do su habitacion y t 
quese'd'te·· ·¡ 'ora. , rv1a o m rma ig esia., siendo sn eompa-
fha Y, todas sus delicias aquella. sagrada señal. 
Adorabala. luego que amanecía y cantaba la tro
pa el_ alaba~~' y dela~te do, e_lla rezaba el siervo 
do D10s ma1tmes y pnma, e mmediatamente ce
l~braba el santo sacrificio de la. misa, á que asis
tian todos los soldados y mozos. Después comen
l!'ban ~d~s ~ trabajo, cada uno on su destino 
81endo mgemero y sobrestante de la obra el ve, 
nerable padre, quien muchas veces al dia adora= 
b~ !ª santa cruz, rezando delante de ella el oficio 
d1vmo, segun lo oí todo de boca. del cabo • . , d . 1 que 
Sl?Vl~ e cenhne a en aquel sitio; y lo mismo 
practicaba de noche al concluir el rezo de la 00_ :;a, con cu~o ejemplo hacían lo propio los sol-

os, ens~~andose tambien los indios. 
Cuando iban los gentiles á visitar al venera.ble 

padre, qu_e raro era el día en que dejaban de ha
¡r1o a~r~1dos de c~riosidad ó do los regalos que 
es hacia, era lo p~1mero que practicaba pcrsig

::;los por su propia mano, y después les hacia 
orar 1~ santa cruz, y concluidas estas santas 

ceremoruas, los regal.aba,, ya ~on comida que les 
mandaba hac~r de tngo o ma1z cocido, con ato
le hecho de d1c~as harinas, ó ya con a.valorios, y 
procoraba ~aJarlos cuanto podía, aprendiendo 
oon ellos ?l !dioma. Iban tambien á visitarlo los oºª'~ CrlStlanos, qne pedían licencia al padre 
. resp1, para ir, como decían, á ver al padre vic
JO, Y con . ell~s tenia. sus delicias mostrándoles 
D!~yor cariño que si por naturaleza fuesen sus 
~os. Ensen6les á que saludasen á todos con 
ai devotas palabras: amar á Dios; y se extendió 
~ tal !.llanera, que hasta los gentiles decían esta 

~tacion, no solamente á los padres, sino á cual
qmer español, y queda extendida. por todo este :S ~~meno, ente;neciendo el corazon mas du
, OR' á los gentiles que lo mismo es encontrar 
a ~ eompatleros ó á los eepaftoles por los ea 
mmos, que referir aquellas palabras amar á Diils 
la ~~ que tuvo. el vene~a.?lo padre concluid~ 

ª de capilla Y vmenda stifioiente, que 

CAPITULO XXL"X. 

ARRIDO DE LOS SEIS :OIISI0::!1EROS .Á SA::!1 DIEGO y 

ESTABLECIMIENTO DE L•A MISIO:-! DE SAN GA• 
DRIEL. 

. Ya qued_a ~icho en el capitulo XXVI cómo el 
dia 7 de ~ulio del afio de 71 salió el paquebot 
S~n A_n~omo del puerto de Monterey, y en él ¡09 
S!)IS m1mstros para las tres misiones del Sm con 
~l coman~ntc don Pedi:_o Fnjes, 'y que después 
~ ocho d1as de navcgac1on, a 14 del mismo mes, 

dieron fondo en el puerto de Snn Die"º donde 
hallaron á _lo~ padm sin novedad, y 1is destina
dos para mmIStros de aquella misiou se hicieron 
cargo de ella; Y usa~do de 1~ _licencia. los dos que 
por enfermos la babrnn 11ohc1tado para retirarse, 
se embarcó un? en el mismo paquebot que salió 
el 2~ del prop1? mes para_ ,San Bhs, y otro con 
l~ pri~era ?,ªr,ttda que salio para b antigua Ca
liforma, baJo a una. do aquellns misiones. 

Luego c1uc el barco salió se empezó á tratar 
de l?s nuevo~ establecimientos; pero por la dc
serc1on de d1c.z Roldados, á tiempo que estaban 
ya P:11'ª.~alir, hubieron de detenerse hasta que se 
~onsignio su incorporacion en la tropa, por haber 
1~~ uno de los misioneros á. convencerlos, ofre
C1endolcs_ el perdon; Y estando dispuesta la salida 
para el dm 6 de agosto, volvieron otros á deser
tar_; períl no obstan~e. esto, dispuso el capitnn que 
sal:esen lo~ d? la m1s1on de San Gabriel¡ que des
pues saldria el con los padres de San Buenaven
tura. 

. El citado día 6 de agosto salieron de San 
Diego los padres fray Pedro Gamboa. y fray An
gel_ Somera. resguardados con diez soldados y los 
ª1:ri~ros con la recua do los avíos. Caminaron 
~aOia. el ruru~o. del N ort~ por el camino que tran-
51~ la cxpedimon; Y habrnndo andado como cua
renta legn~, llegaron al rio do los Temblores 
llamado asi de!de la eip_edicion primera; y es~ 
ta.udo e~ el registro para. elegir terreno, so les 
presentó ui:,.a. n?~erosa mn!titud de gentiles, quo 
armados Y presididos de dos capitanes con es
p~tosos alaridos pretendían impedir 

1
la funda-

01on. Rec~lando los padres so rompiese la guer
ra Y ~ verifi.~as~n algunas desgracias, sacó nno 
de ellos un lienzo con lt. imágen de nuest.ra. Se-


